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AVISO 
de la Administración de ejíc periódico 
Se suplica á los señores suscriptores 
de fuera, manden el importe de la sus-
cripción de este periódico correspon-
diente al primer semestre de este año, 
en libranza del Giro Mutuo ó sellos de 
franqueo; (en este último caso, certifi-
cando la carta). 
CÜEST10N PERSONAL 
La prensa de Málaga, ocúpase estos 
dias del desenlace, que, según parece, 
ha tenido la cuestión* entre los señores 
Qarcia Berdoy y Timonel 
Honrosamente zanjado el asunto en 
la tarde de anteayer y en las inmedia-
ciones de dicha capital, ayer en el pri-
mer tren regresó de ella el distinguido 
oficial de la Armada ya refendov acom-
pañado del Sr. León Motta. 
* 
* * Accidente lamentable 
Examinando unas espadas francesas 
en las cercanías de Málaga anteayer 
íaide, un teniente de navio y un poli-
tico conocido en esta ciudad, tuvo éste 
la desgracia de producirse tres heridas, 
una en un dedo, otra en el antebrazo y 
la última en el brazo derecho. Esta aun-
que tiene cinco centímetros de profun-
didad por uno de extensión, no es gra-
ve, si bien impidió continuase el exá-
men de las armas. El señor Qarcia Ber-
doy se causó también dos rasguños in-
significantes que no necesitaron de 
asistencia facultativa. 
Nos congratulamos de que el acci-
dente no haya tenido peores conse-
cuencias. 
SESION M l i C I P A L 
La presidió anoche el señor Casaus Arre-
ses y asistieron los señores Romero Ramos, 
García Berdoy, León Motta, García Gaivez, 
Villalobos, Marqués de Zela, Rojas Pareje, 
Cuadra, Mantilla y Casaus Almagro (¡!...) 
Se lee el acta de la sesión anterior. 
El señor Rojas Pareja expresa que en ella 
no constan el ofrecimiento del Alcalde rela-
tivo á pagar con los intereses de láminas pen-
dientes de cobro, la deuda por Contingente 
provincial. 
El señor García Berdoy se adhiere al 
acuerdo de declinar en el Alcalde la respon-
sabilidad por no haber hecho efectiva la deu-
da por contingente. Dice que es función ex-
clusiva de la Alcaldía la ordenación de pa-
gos y que por ello todas las responsabilida-
des que se deriven de no atender los pagos 
ú e carácter preferente son de ella y no se 
pueden exigir al Ayuntamiento. 
El señor Marqués de Zela opina que no 
debe aprobarse el acta sin que consten en 
ella las manifestaciones del Sr. Alcalde hechas 
en la sesión á que el acta se refiere. 
El señor León Motta pide que se lea de 
nuevo la parte de acta que se discute, (es 
leida) 
El señor García Berdoy insiste en sus ma-
nifestaciones y dice que quiere que conste 
en acta, que la responsabilidad se declina en 
el Alcalde. 
El señor Presidente repite que para el pa-
go de la deuda por contingente tiene desti-
nados los intereses de láminas. 
El señor Romero Ramos expresa que eso 
es lo que el señor Rojas Pareja ha pedido 
que conste en acta. 
(Se suspende la sesión por cinco minutos 
para hacer las oportunas aclaraciones en dk 
cho documento.) 
Se reanuda la sesión y es leído el adita-
miento hecho. 
Hablan de nuevo sobre el mismo asunto 
los señores Marqués de Zela y León Motta y 
se aprueba el acta. 
Mientras se firma, el señor Marqués dé 
Zela se dirige á hablar con los señores León 
Motta y García Berdoy. 
Parece que tratan de un particular muy 
estrechamente unido al fallo de cierto tribunal 
de honor 
Ruegos y preguntas 
E l señor Romero Ramos, ruega al señor Alcal-
de que, dentro del orden que la ley establece para 
los pagoá, se dé preferencia á las ateñeiónes bené-
ficas. í;:M i'T ; - . . i'j 
Dice,, que. como Visitador del Hospital, tiene 
obligación de saber io que alli sucede, y pone de 
manifiesto la angustiosa situación de aquel estable-
cimiento. 
Expresa, que por víveres y utensilios, culto y 
clero y demás á que las Hermanas de la Caridad 
llaman genéricamente «gastos de casa», se adeudan 
los meses de Abril, Mayo y el corriente; á las Her-t 
ruanas de la Caridad Octubre, Noviembre y .Diciem-
bre de 1910 y Enero, Marzo, Abri^ Mayo'y el co-
rriente; a los enfermeros, Abril, Mayo y el actual; á 
las Huérfanas seis meses, que dentro de unos días 
serán siete; al Asilo del Capitán Moreno los meses 
de Septiembj'e, Octubre, Noviembre y Diciembre 
del pasado año, y Enero, Febrero, Marzo, Abril, 
Mayo y el que cursa del presente; al,portero y al sa-
cristán, Abril y Mayo; y á la Hijuela de Expósitos 
ó Gasa cuna once meses y el en que estamos. 
Termina pidiendo, que por humanidad siquie-
ra, se paguen estas atenciones. 
E l señor Presidente le cantésta que ha librado 
ó" piensa librar (no lo entendimos bien) quinientas 
pesetas. 
E l señor Romero Ramos estima insuficiente esa 
cantidad, dada la desconfianza que existe en los 
abastecedores; manifiesta que la falta absoluta de 
recursos que sufre el Hospital, ha obligado á ios 
médicos del mismo, á dar do alta enfermos cuya 
curación no ha terminado. 
Afirma que algunos dias, no fia habido leQhe 
que suministrará los eníennos. 
E l señor Marqués deZela interrumpe expresan-
do que sé afirma que, el otro día se hubo de comer 
en el Hospital el pan sobrante de la limosna del 
Corpus. 
El señor García Berdoy. ¡Y eso por equivoca-
ción! 
Continúa eí señor Romero Ramos relatando des-
dichas y dice que es muy triste, que las Hermanas 
de la Caridad estén trabajando día y noche muertas 
de hambre; también habla de que en el Hospital no 
hay medicinas, porque el farmacéutico se niega á 
suministrarlas, basándose en que no le pagan. 
El señor Alcalde ofrece poner comunicaciones 
para que no siga tal estado de cosas. 
El señor León Motta dice que no bastan las co-
municaciones; que eso en vez d; arreglarlo con ofi-
cios, debe .arreglarlo personalmente el Alcalde con 
dinero. Afirma que el pueblo de Antequera está ya 
enterado y sabe á que atenerse. Habla de que ha-
brá que cerrar el Asilo y los niños volverán á va-
gar famélicos por las calles, porque no se paga la 
subvención. Ocúpase también de las demás urgen-
tes atenciones de beneficencia cuyo abandono ha 
señalado el señor Romero y dice que es inhumani-
tario lo que ocurre y que eso no sucedió estando 
en el poder los conservadores. -
El Alcalde interrumpe diciendo que aquí siem-
pre han mandado los conservadores, y que también 
han ocurrido en años atrás cosas semejantes. 
E l señor León Motta dice que se ha referido aí 
tiempo desde que reorganizóse e! partido conser-
vador á raíz de la muerte del ilustre Romero Roble-
do, pues de tiempos antiguos mejor es no hablar 
entre otras razones, porque tendría que recordar 
á S.S. que su señor padre D. Antonio Casaus era 
conservador y fué Alcalde en vida de Ro.nero Ro-
bledo. 
El Presidente afirma que su señor padre solo 
fué Alcalde accidental. 
El Sr. León Motta. ¡Pero responsable también 
d é l o que sucediera entonces! En nombre de los po-
! bres de Antequera, censura el abandono que existe 
en cuanto á beneficencia se refiere. 
El Sr Marqués de Zela expresa que aunuque las 
palabras del Sr. Romero Ramos no necesitan com-
probarse se debe nombrar una Comisión para dar 
asi al pueblo una satisfacción que se le debe. 
£1 Sr. Alcalde interrumpe al Sr. Marqués ha-
blándole de su gestión como Alcalde. .. 
El Sr. Marqués dice que tiene su conciencia 
tranquia. 
El Sr. García Berdoy afirma que es inútil nom-
brar Comisiones, pues "no se las deja cumplir su mi-
sión. Relata lo ocurrido con la nombrada para Con-
sumos y con el Sr. Concejal á quien se encargó de 
la Depositaría Expresa que los buenos deseos de 
las Comisiones, se estrellan contra la faita; de faci-
lidades pues el Alcalde no dá órdenes á los subal-
ternos. Trata de lo relativo ai Hospital y dei servi-
cio domiciliario de medicinas, implantado por don 
Pedro Alvarez y reorganizado por él. Afirma que 
hoy so'o se acuerdan de los pobres en vísperas de 
eJecciones y terminadas és'as seles dá un puntapié 
porque para nada sirven yá. 
Habla de la impresión que causaría al alcaide 
ó á él si viniesen á menos y tuvieran necesidad de 
pedir ol ingreso en el Hospital, y seles negase por-
•que el señor Casaus no pagó. 
A segura que el. que. verdaderamente se interese 
por los pobres, debe tender con preferencia á que 
las atenciones benéficas estén siempre cubiertas en 
lugar de utilizar á los infelices, como de rumor pú-
blico se afirma, pára emborracharlos y vociferar en 
las sesiones. 
E l señor .presidente pide al. noiario señor Are-
nas, que consten en acta las palabras del señor Ber-
E l señor García Berdoy, dice que puestoquehatí 
de constar en acta,.va-á ser más explícito, y repite 
que según el rumor público son llevados los eonsu-j 
meros antes de la sesión al café del Sr. Ríos, de 
donde salen debidamente aleccionados. 
Llama, á estos infelices «carne de cañón*, por 
serlos que luego sufren las consecuencias. 
Se extraña de no ver entre el público al que 
dirige la «claque». 
E l Sr. León reproduce, ampliándolas, las ma-
nifestaciones del Sr. García Berdoy. 
E l alcalde pregunta quien es el que lleva á los 
consumeros á las sesiones, i 
LosSres. García Berdoy y LeónMotta lo igno-
ran y aseguran que de declararse alguien autor de 
semejante ruindad, no quedaría impune el hecho. 
E l Alcalde pregunta que entonces, como es que 
el Sr. García Berdoy se extraña de no ver esta no-
che entre el público"al director de la «claque». 
E l Sr. García Berdoy, manifiesta que no es al 
individuo á quien esta noche no ve, al que culpa de 
lo que sucede. 
—A ese—dice—le tengo más lástima que á Su 
Señoría, pues se vé envuelto en varios procesos, y 
e ld íaque no le sirva á S . S. para nada, entonces Id 
abandonará. 
Intervienen de nuevo los Sres. León Motta y 
Marqués de Zela y termina el incidente. 
E l Sr. Marqués de Zela se queja de la resisten-
cia pasiva que se opone á ios concejales én las de-
pendencias del Municipio. 
Pide que se determine la pronta ejecución de 
los acuerdos. 
Vuelve á reclamar las cuentas del año de 1910. 
Dice que no acepta responsabilidades por lo 
que ocurre con la Depositaría; pide también varios 
certificados, y hace historia de cuanto sucede con 
la Comisión de Consumos, á la que se le oponen 
continuas dificultades. 
E l Sr. León Motta pregunta á qué se deben los 
hechos denunciados por el Sr. Marqués, y el señor 
Casaus ofrece informarse. 
E l Sr. León Motta, trata de la no prestación de 
fianza por el depositario, y afirma que esto sucede 
porque el Sr. Palomo es amigo del Sr. Padilla. 
í lef iereque al ir á posesionarse de la Deposi-
taría el Sr. Concejal designado á tal fin, se le dijo 
que «no había orden del alcalde». 
Pregunta qué sucede cou la fianza, y asegura 
que por el decoro á l a Corporación y por el del pro-
pio Alcalde, no debe continuar tal estado de cosas. 
E l Sr. Presidente manifiesta que los .títulos es-
tán en casa del notario, para que extienda la es-
critura de fianza. 
E l Sr. León dice que eso va á hacer cría en casa 
del notario. 
Sigue el Sr. León su discurso y expresa, que si 
el Sr. Padilla trata de erigirse en tutor de Anteque-
ra, esta, ni lo necesita, ni lo quiere. 
E l Sr. Marqués de Zela pregunta si ha sido sus-
pendida la ejecución de los acuerdos de que se 
trata. 
E l Alcalde contesta negativamente. 
E l Sr. Chacón, dice, que pues ello supone de-
clararse en abierta rebeldía contra la Corporación, 
debe pasarse el asunto á ios Tribunales, si bien re-
conoce, que nadie gusta de «llevar el gato al 
agua». 
E l Sr. León Motta, dice, que rehuyendo vio-
lencias, quiere sabersi los acuerdos de referencia se 
van á ejecutar ó no, pues no puede creer que el al-
calde intente volver la espalda á laley. 
E l Sr. Presidente dice que lo ejecutará ense-
guida. 
E l Sr. Maroués de Zela insiste en que por el no 
cumplimiento de los acuerdos se está incurriendo 
en grave responsabilidad. 
Intervienen los Sres. García Berdoy y García 
Oalvez, y se pasa á o t r o a s u n t o . 
E l Sr. León Motta pide auese estudie y acuerde 
solicitar la transformación, del impuesto de Consu-
mos en Antequera y así se acuerda. 
E l Sr. León pide que se haga un presupuesto 
de obras de reparación del Cuartel de Infantería, 
pues algunos departamentos ofrecen peligro. 
Así se acuerda. 
E l Sr. García Gaivez excusa la no asistencia de 
don Rafael García Talavera. 
E l S i \ García Berdoy pide que se suprima una 
nota que figura en la orden del día que se círculaá 
los concejales. 
E l Sr. Marqués de Zela ruega que se instale una 
mesa para losrepresentantes de la Prensa, y asi se 
determina. -
(¿Se ejecutará este acuerdo?) 
Se entra en la orden del día que por carecer de 
interés v faltarnos espacio, no insertamos. 
¿Se puede saber, por qué razón se permite que 
entren algunos señores con bastón en el Salón de se-
siones?^ 
No sabemos qué privilegio tendrá un tal Poda-
dera para entrar con bastón, en tanto que á los de-
másjaeñores les está, vedado. 
L a presencia del Sr,. Casaus Almagro en la se-
sión, está sicjitlo objeto de muchos comentarios. 
Un rábula 
m i m ^ — 
Saludo 
Hemos tenido el gusto de saludar á nues-
tro amigo D. Cristian Schoiz, que no viene á 
Antequera á negocios, ni de paso. Deseaba 
hace tiempo conocerla y admirar sus bellezas 
artísticas y pintorescas por la fama que nues-
tra querida ciudad tiene entre turistas y aficio-
nados, y se muestra encantado del tesoro que 
en esíe género poseemos. 
Desde la Calle de Boza (antes infierno) 
pasando por la de San Angustin y Estepa has-
ta el estabíecimiento de tejidos de D. Anto-
nio Pérez y C.a se ha perdido un alfiler de 
corbata. 
La persona que se lo haya encontrando, 
puede entregarlo en el citado establecimiento 
y se le gratificará 
E L HOMOR 
Yo no quiero entrar muy hondo en este 
problema llamado de! honor porque en-
tiendo que en ei concepto público no hay 
una definición acabada y terminante de 1< 
que el honor es, ó por el honor se entiende. 
Y como tampoco quiero en este trabajo 
fustigar á nadie porque no veo educadores 
sociales en las fuerzas políticas directivas, 
por lo menos en las que se titulan, con pe-
na lo digo, progresivas y liberales,^que son 
las llamadas á ir haciendo costumbres, 
digan lo que digan los que critican que'cos-
tumbres públicas se hagan desde el campo 
de'la política, voytá limitarme no porque as-
piro á redentor teniendo mucho que decir 
porque es vasto campo para el del obser-
vador, éste, algo de lo que al honor se re-
fiere. 
Voy á sentar como principio, siguien-
do no sé á quien, porque ahora no lo re-
cuerdo, que el honor lo toma la sociedad, 
convencional mente. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Me explicaré. Kn los asuntos externos 
que trascienden á la vida púbíica. vemos 
como, hombres que en .su manera de vivir 
.lacen mangas y capirotes del honor hav 
veces, muchas, que, por no quedar mal 
ouestos. por el honor se matan. 
. ¿,.¿Y no es una paradoja que hombres re-
flexivos, inteligentes, ilustrados, listos, edu 
cados, que sab^n muy b^en lo que es el ho-
nor, y por lo tanto las veces que infringen 
sus reglas, que sin haber sentido repugnan 
cia cuando su propio honor lo han pisotea-
do en un tiquis miquis cualquiera, se enre-
den v maten arguyendo que io hacen por 
,ostener y salvar su honor, que en realidad, 
por su propio impulso, espontáneamente 
jüos perdieron? 
Me replicará, alguien: Es que el . honor 
on el sentido literal de la p;Mabra, no es 
;1 que los lleva á matarse, pues habiéndolo 
renido en poca estima fhál 'p.uede Ser acica-
le del acto en que se,pierde ei instinto de 
:onservac¡ón, innato en todo ser; los ¡leva 
i matarse, en d supuesto de que tratamos. 
orgullo y la soberbia que, con el honor, 
10 sé hasta que punto, tengan relación. Y 
entonces digo yo, ¿no deben dividirse estas 
cuestiones, llamando á uñas; á las que 
sean, de honor, y á otras, de orgullo y de 
amor propio, para que las designemos por 
su nombre? ¿No es conveniente que comen 
cémbs por no desnaturalizarías y falsearlas 
que ya de por si, es una acción reprobable 
que, por lo tanto, no puede ser honorííica? 
Pensemos, sobre esto: 
Honor, es (habla, el léxico de Rnmón) 
s. m. acción ó demostración exterior por 
ia cual se da á conocer el respelo, venera-
ción y estimación que uno tiene (vo, iu, él) 
>or su mérito ó por - s i dignidad,—Buen 
nombre, ó buena reputación,;;! y el celo.ó el 
interés en conservarlos. 
De modo, que, según el léxico Casiella-
ño, aquí, en España, y yo creo que en lodas 
partes, tener honur es demostrar con actos 
exteriores el respeto, la veneración y la es-
timación que tenemos á nuestro mérito ó 
dignidad v el celo é interés en conservar 
nuestro buen nombre ó buena reputación. 
¿Y qué, es, méri'.o; y , qué, 'es, dignidad: 
v,qué, es, buen nombre; y, que, es, buena 
reputación, en definitiva, en cuyo respeto, 
veneración y estimación consiste realmeñ-
e, el que nos podemos llamar personas de 
nonor? 
¿Mérito: Resultado 'de las buenas accio-
les que hace digno de aprecio á un hombre. 
Dignidad: Calidad de digno. 
Digno: Benemérito, acreedor á alguna 
cosa como premio, honores. <S.a—Grave, 
noble. 
Benemérito: Digno de algún honor ó 
cargo por su servicios méritos ó conoci-
mientos. 
Grave: Circunspecto, serio; que causa 
respeto y veneración. 
Noble: Ilustre, preclaro, generoso.-Hon-
roso y estimable. 
^Para qué hemos de seguir copiando? 
Vemos, pués. y el concepto es perfecta-
mente claro v exacto, que es persona de ho-
nor la que consigue, ó hace p^r conseguir, 
para si respetándose venerándose y esti-
mándose, condiciones beneméritas, dignas, 
graves, nobles, que en junto, titúlense ac-
ciones buenas generosas, &.a y no es perso-
na de honor, siguiendo ¡claro! la expresada 
teoría, el que po^oa condiciones opuestas». 
Un ejemplo íntatii: ¿Puede ser persona 
de honor un embustero? ,:Se respeta, se ve-
nera y se estima es circunspecto v serio, 
puede causar veneración el hombre á quien 
se !u impute v compruebe una mentira que 
no sea dicha en bromad Pues hasta aqui, 
en períectar igidez lógica pude llegarse en 
una sociedad modeio, en una sociedad ca-
balleresca, como acjuella en que vivió, por 
ejemplo el Conde dí?Benavente, ó que dió 
vida al primer Conde de Puño en rostro. 
La mentira ^es una acción fea, repro-
bable? jLo esé ¿No decimos, en forma que 
denota el concepto pobre y despreciativo 
que tenemos de una persona -ese es un em-
bustero--? 
Pues dicho concepto degradante, d.epri-
mente de una persona solo significa para 
ella, una descalificación del alto concepto 
que necesariamente tiene que disfrutar en 
todas las fases de la vida para ser de ho-
nor. Y hay que sentar también, porque es 
muy conveniente, que no hay honor par-
cial. Podrá carecerse de alguna cualidad, 
por defecto de inteligencia, de instrucción, 
i de educación, pero de ningún modo hay 
I que concebir que pueda tenerse la cuali-
| dad contraria. Si no se sostiene' la virtud 
se va á aceptar el vicio como condición, re-
levante, supletoria. 
^Y si solo la cualidad de embustero es 
una descalificación del honor, que debe de-
! cirse de otros vicios que pueden enume-
rarse eiT larga serie y_comprobarse en per-
sonas que de hon )r hablan, tratan v mani-
pulan en esta sociedad decadente v podri-
da en que vivimos? Pero no sigo, bueno 
es ya terminar, una que vez no voy á desa-
rrollar ninguna tesis, ni persigo ninguna 
fina'i lad, ni me refiero á ningún caso con-
creto....... • 
Y afirmo dejando á un lado otras deri-
vaciones que el honor es cosa exquisita: 
que cuestiones de honor son aquellas que 
surgen ó en que intervienen hombres ho-
norables; que las demás son cuestiones en 
que se encuentran la soberbia ó el amor 
propio, ó ambas cosas reunidas; y que sien-
do esencia tan pura y tan delicada y tan 
sublime v tan hermosa, el honor en mi 
concepto, cada vez que se intentara un 
duelo, por lo menos traiéndose de per-
sona que interviniera en el mismo, por 
primera vez debiérase, como cuestión pre-
via, adquirir en Tribunal de honor certifi-
cado de aptitud probando, claro, una suma 
de condiciones relevantes solo no exigibles 
á los que como los militares profesan la 
orden de Caballería. 
Esto, en caso de que las leyes civiles si-
gan siendo letra muerta en ¡a materia, y 
quizá el procedimiento edificaría en el sen-
tido de que los hombres mejoraran sus con-
diciones para ser por dentro, honora bles^ 
como todos quieren parecerlo por fuera. 
j o. 
A B R A C O D E L A L M A 
Ca sempre petío gíovhie 
albergo íú di generosi tiatti. 
( D a n t e . ) 
Afe'ría una doncella, hija de un caballero 
desgraciado, en el fondo de un pobre hogar, 
retirado en un barrio extremo de la ciudad. 
Tenía él familia y amigos de la niñez y de sus 
buenos tiempos, pero su desgracia era ignora-
da, porque ia desdicha del pobre y del caído 
es sorda, no arma ruido y no llega á'las altu-
ras. 
La madre y el padre lucharon días y no-
ches como buenos, al pié de la trinchera que 
al fin asaltó la muerte, solos, con sus cuerpos, 
con las fuerzas de resistencia que dá el infor-
tunio, con la fortaleza de que es-capaz el alma 
én la defensa de la prenda del más sublime 
de los amores. 
En aquel cuadro desarrollado en el fondo 
de la enfermedad y la pobreza, ní un parien-
te, ni urt antiguo amigo. 
Tal vez el fatídico fantasma de ía tisis que 
mataba á la doncella auVentaba á todos. Pero 
¿y una carta, una tarjeta, un recado, un recuer-
do, un consuelo, una gota del bálsamo del ca-
riño v de la amistad? 
¡Cosa extraña! Entre los vecinos del ba-
rrio había ese elemento que parece represen-
tar todo cuanto va quedando de noble, de 
generoso, de sano y de expontáneo. Mucha-
chas sanas y alegres á porfía, sin escrúpulo, y 
aún contraía necesidad de impedírselo racio-
nalmente, se esmeraban en acompañar y dis-
traer á la enfermita. 
Y á la hora de pensar en las tristes diligen-
cias de conducir el cadáver cá la última mora-
da, por medio de aquellas jóvenes pobres y 
modestas, hijas de vecinos buenos y honra-
dos, venían al triste hogar del caballero des-
graciado y caido consuelos y auxilios, Y por 
conducto de ellos, por su gesfión eficaz, per-
sonas generosas, extraños, conocidos, amigos 
recientes, ios menos obligados, los 'que solo 
obedecían á la simpatía y al altruismo más 
desinteresado, llevaban á su dolor lenitivos y 
ála aflicción de su alma rasgos que hicieron 
de paliativo saludable. 
El problema de un entierro decoroso, se 
resolvía como por encanto. La juventud, esa 
materia dispuesta á todo lo bello, lo delicado 
y lo generoso, se encargó de los detalles con 
que los vivos atenúan la austeridad de los 
que se van. Ellas adornaron el cadáver de la 
doncella, que semejaba una Inés ó una Ceci-
lia; y jóvenes distinguidos de la ciudad lleva-
ban el blanco féretro hasta el cementerio, y 
cubrían de flores la tumba de aquella inocen-
te virgen que dejaba la tierra para convertirse 
en ángel. 
Oh, caballeros generosos y bienhechores 
desconocidos, Dios os lo pague, y valga para 
vosotros mi eterno agradecimiento. 
Oh, tu, juventud, imagen de la alegría y 
de la dicha que te adornas con la coraza de la 
fortaleza, llevas la copa de la salud y ciñes el 
cíngulo verde de la esperanza; que no tienes 
pasado y no nubla tu frente el porvenir; yo te 
bendigo y te rindo mi gratitud, porque ante la 
tristeza y solemnidad de la sepultura de mi 
hija, borraste la sonrisa jovial de tus labios, 
y de tus ojos, espejo del gozo de vivir, dedi-
caste una lágrima á la seriedad de la muerte. 
jóvenes amigos mios, jóvenes vecinas, 
amigas de mi hija, largos sean vuestros días 
de reír y breves os vengan los fatales momen-
tos en que hayáis de llorar. 
Un padre afligido 
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Que si Júpiter nó, soi su ynsírumenio 
en contra de sus ánimos altivos 
y esta Villa es el alto firmamento 
y mis bombardas paren raios vivos 
con que abrasar espero de su yntento 
la furia porque pierdan los motivos 
de su demasiada confianza 
y antes mueran que logren su esperanza 
DIxo, y luego venir á su presencia 
manda á Zelin y á Zelidan su hermano 
y con disimulada diligencia 
quando los vio presentes eí tirano 
dixo, ya se acabó la diferencia 
de vuestro pensamiento torpe vano 
ya murió vuestra Dama, porque muera 
de vuestra disención ia rabia fiera. 
Yo fui quien le quitó la fiera vida 
que tantas inquietudes os causaba 
por que fué gran virtud ser homicida 
de quien vuestros disgustos aumentaba, 
tembló á Zelin el alma enternecida 
de oir la atrosidad que le ahogaba 
el pecho de dolor, pero zelando 
su sentimiento, más lo fué aumentando, 
Mas Zelidan en fee de la venganza 
de su enemigo tiempla el sentimiento 
y para desauciarle la esperanza 
huelga de ver perdido su contento, 
pero es de vil linaje aquesta holganza 
y de presito vajo pensamiento 
por que solo el saber que lo condena 
se antormenta de ver la gloria agena. 
La de Ubeda vá en pós, que la persona 
de D. Juan de Abalos tiene por cabeza, 
á Pedro Tamarís la de Carmona 
y á Francisco Chacón la de Baeza 
y á T e l l o de Aguilar, que el mundo abona 
por su constancia, sigue la Nobleza 
de Ecija, la Leal, y todo en bando c 
de Cáceres, el Noble Juan de Obando. 
El bravo Garcilaso de la Vega 
rixe toda la esquadra de Toledo 
y la de Salamanca el mando entrega 
á Pedro de Monroi por su denuedo 
y Medina del Campo se congrega 
á Juan de Quintanilla, y la de Olmedo 
á Garci troche y las demás ciudades 
siguen de su pendón las voluntades. 
La persona después del Regio Ynfante 
pasó en la retaguarda, que no tanto 
la xje gran Cesar quanto mas triunfante 
por Xema entró causó maior espanto, 
no sé que resplandor de su semblante 
por todos se infundió que todo quanto 
valor por nuestro ánimo hervia 
pareció qne ei Ynfante lo ynfundía. 
De aquesta Aguila Real el ala diestra 
llevava el Condestable de Castilla 
D. Rui López que en todo tiempo muestra 
de su gente y valor la maravilla, 
y el heroico Almirante la sieniestra 
llevó con la Nobleza que acudilla 
con que el Ynfante á las ympireas salas 
pudiera bien volar con estas alas. 
D E A N T E Q U E 
Laj p^aj y m i^Oas y ios unos 
Xlega á nosotros por buen conducto, que 
la "Administración del Arbitrio de Pesas y 
Medidas no ingresa ni un cénti.no en la Caja 
Municipal desde el día treinta y uno del pa-
sado Mayo, y que, así mismo, tampoco ingre-
sa partida ninguna desde la misma fecha la 
Administración Municipal de Consumo?; y, 
como es altamente extraordinario lo que se 
nos dice y pudiera determinar responsabili-
dades graves pues que tanto el arbitrio como 
el impuesto se encuentran en Administración 
Municipal, y hay, por otra parte, designada 
una Comisión municipal interventora de la 
Administración de Consumos, de que no ha-
ce caso ninguno el Administrador, no sabe-
mos si, Jpór su cuenta, ó con anuencia de al-
guien, nos permitimos llamar la atención en 
público (aunque sea sin resultado) al señor 
alcalde, respecto á la suma de anormalidades 
que representa: 
1. ° Que la Administración Municipal de 
Consumos no ingrese desde el 31 de Mayo 
pasado. 
2. ° Que en la misma forma tampoco in-
grese ía Administración del Arbitrio de Pesas 
y medidas, y 
3. ° Que á ía Comisión Municipal inter^ 
ventora de Consumos no se le deje intervenir 
para conocer las causas de la baja de la re-
caudación y la retención de ingresos. 
Pues, si se comprueban todos estos extre-
mos de que nos informan, por muy buen 
conducto, por conducto aplastante, las res-
ponsabilidades de todo orden, que de ello se 
derivan, pueden ser enormes. 
Y luego le. llamarán, (estamos acostum-
brados á oírlo) persecusiones políticas ó i n -
famias ú otra cosa cualquiera inventada en 
este bajo imperio. 
Como nuestra tendencia es solo adminis-
trativa, puesto que al bien, de Antequera nos 
debemos, nuestra finalidad periodística es 
buscar, (si todo se comprueba) la enmienda, 
pronta, para que Antequera no se perjudi-
qqe. , ' ' V [ , , 
Asi.sea., ... ¡ . . . . . . 
P O B R E NIÑA! 
Victima de la enfermedad traidora que 
á. la juventud fñina'ha muerto, la hija ma-
yor de nuestro querido compañero el redac-
T R I S T E QUEJA 
l ir io, en el m^s grande de los dolores. 
Unidos, como estamos al querido com-
pañero por los vínculos del cariño, senti-
mos sus penas corfiosi fueran propias: y en 
tal concepto de.ieámosle muy de veras la 
resignación necesaria para sufrir el ^olpe: 
resignación, ya acreditada con la entereza 
de hombre Superior, al sobreilevar| sus des-
gracias de orden económico. 
Reciba el querido amigo el testimonjo 
de nuestro pesar. 
REGRESO 
Nuestro queridísimo amigo don José Ma-
ría Espinosa que fué á Granada con motivo 
de la muerte de su señor hermano don Ricar-
do, (q. g. h.) ha vuelto á nuestra ciudad, y 
está recibiendo muy sentidas manifestacip-
nes de pésame con motivo de ¡a honda des-
gracia de familia. 
A estas manifestaciones va unida la nues-
tra muy sincera. 
LA SESIÓN DEL JUEVES 
Nfo se celebró por falta de número, y 
ayer sábado, tuvo lugar la supletoria. 
LA OCTAVA DEL CORPUS 
En la procesión de la octava del Corpus, 
vimos con pena, ia ausencia de representa-
ciones de las distintas autoridades, por que 
la civil, que es la que debe invitar, no asis-
tió. 
¿La causa? La misma que, cuando la traí-
da de Santa Eufemia. 
Por un lado, la cuestión de la Presidencia 
y por otro lado la forma inusitada de ía Dele-
gación. . 
Y el resumen es dar que hablar en esta 
ciudad tan católica, que, además tiene hoy la 
honra, de ser el pueblo natal de! ilustre obis-
po de la diócesis. 
¡Eso... de no tener el sentido de hacerse 
cargo! 
¡O témpora! ¡O Mores! f . 
O, primavera, gioventú dell'anno 
O eioveíitj , primavera della vita. 
( P e t r a r c a ) ' 
Entre las manifestaciones de la prodi-
giosa inventiva d é l a naturaleza para re-
crear el alma con infinitas notas de belleza 
sublime, están las flures. y para mí. la rosa 
parece que está á la cabera, en la gerarquia 
de esos destellos del arte divino. j 
En un rosal cada primavera se renuevan 
tallos, hoyis, botones.y capullos, v ¡qué va-
riedad de tonos/ qué delicadeza de matiées 
sabe combinar el pincel misterioso! 
Pero hay una extraña y lastimosa cdn-
dición; para que esas flores sean lozanas y 
fragantes hace falta la poda, el sacrificio 
de otras muchas, ya sanas, ya enfermas; 
En el rosal florido de la juventud,Ua 
naturaleza, que no es sino la alternativa'de 
la vida con la muerte, hace entre sus fío-
res, que son las jóvenes vírgenes, una poda 
cruel, cortando la existencia así de las débi-
les como de las más bellas y lozanas. .: 
Pero la ciencia, ese estado mayor de la 
inteligencia privilegiada y armada dé la 
poderosa voluntad, compuesto de unos po-
cos seres abnegado^ que desarrolla el plan 
de campaña contra la muerte, se opone á 
ese procedimiento caprichoso de la jardine-
ría natural y quiere que cada' rama ostente 
su flor; que cada botón sen capullo y abra 
su corola, sus pétalos y sus hojas, exhalan-
do el perfume que nos-llega al sentido y nos 
ensancha el alma; y lucha, trabaja, cultiva, 
ávida de detener la tijera implacable de esa 
Parca que se ensaña en las flores endebles 
y desmedradas, busca incansable el medio 
de destruir en su origen ese enemigo de 
nuestras rosas adoradas, de las ofrendas 
que la primavera de ¡ávida nos otorga en 
nuestros amores, ese1 demonio solapado y 
oculto que se llama tisis cuyas víctimas 
predilectas en su fatal labor san... nuestras 
hijas. 
Sublimes sacerdotes de la ciencia, á 
quienes cada ejemplar de ese florido rosal 
que os arranca el terrible bacilo hace ver-
ter una lágrima de rabia, yo os venero. Los | 
padres que esperamos ansiosos vuestraayu- j 
da todavía impotente, os hacemos la ofren-' 
da,de nuestras bendiciones, aún en medio i 
del torrente de lágrimas, en el: paroxismo 
del más grande de los dolores, en la más 
amarga de las penas, en la mas inconsola-
ble de las tristezas que ponen á prueba el 
corazón humano, al ver deshojarse y mo-
rir la rosa que constituía la dicha y el en-
canto de u n i melancólica existencia. Y los 
que en la espantosa realidad de la desgracia 
irremediable, de la aflicción en que tantos 
gimen, en proporción inmensa, pues poi-
cada hermosa joven que admiramos, hay 
que contar centenares de ellas podadas co-
mo las ramas del rosal en la primavera de 
la vida, sentimos la indignación y el furor-
contra aquellos que tantos tesoros, tantos 
inmensos recursos- emplean en obras dé 
inutilidad y destrucción, y no hacen poi-
que las instituciones que atañen á la vida, 
á la salud., á ia mejora de las condiciones 
materiales del ser humano, primera ley de 
toda sociedad, sean las más perfectas, la • 
más grandes, las que agoten y absorban los 
más ^poderosos elementos v ¡os más subli-
mes adelantos de la ciencia y el progreso. 
Infame, miserable y deshonroso para la 
época moderna que la ciencia pruebe las 
causas.del estrago de la tuberculosis que se 
regodea y ensaña en la juventud y permita 
que las tres cuartas parres de sociedades 
que se llaman civilizadas lleven en su cons-
titución física la anemia, y que las flores 
codiciadas por los hpmbres por la ley natu-
ral v por el.halago de la c jncupisconcia, las 
mujeres, se marchiten y mueran á miles y 
hasta en ellas sea rasgo interesante de su be-
lleza de rosa, la palidez de su pobreza de 
sanare. 
Hay institutos, sanatorios, hospitales. 
¿Mas cuanto no falta? La causa, el factor 
que á ellos lleva las víctimas, está como es-
taba y cada vez peor: 
¡La juventud, la savia de la raza huma-
na, minada por la inanición!! Y en las gran-
des sociedades modernas; en el vértigo de 
las grandes industrias y de las grandes em-
presas, sOn pingües negocios los de la espe-
culación con los alimentos, los extractos 
alimenticios, las medicinas; y los ricos ha-
cen del sibaritismo una institución y un 
goce el consumo de los más sustanciosos 
manjares (la diabetes los castiga) y se gasM 
tanto y se'roba y se come tanto y en cam-
bio no hay instituciones técnicas y admi -
nistrativas que facilitenia los tiernos vasta-
gos de la adolescencia cíer inocente y h u -
milde y resignado rebaño que se llaman po-
bres, esos elementos férricos, esás sustan-
cias-nutritivas-que Dios ha criado para to-
dos, y no para saborearlos con el paladar 
50 POEMA DE R. DE CARVAJAL H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 51 
Trajo el Regio Almirante allí consigo 
á su nieto segundo, joven tierno, 
D. Pedro que de Marte es tan amigo 
que parece le a dado su gobierno, 
bien puedo de su esfuerzo ser testigo 
mas nó especificar el nombre eterno 
que a ganado el valor de su coraje 
que no-cáve su gloria en mi lenguaje. 
Tras la persona Real fueron pasando 
todos los generosos cabelleros 
que sus personas vienen costeando 
a ser en esta guerra aventureros, 
estos de Marte son el mejor vando 
que siempre procuraron ser primeres 
á yntentar la facción mas atrevida 
sin atender el riesgo de la vida. 
Rodrigo de Narvaez qué cuio asombro 
es de nuestra Nación tan conozido 
que no e de encarecerlo áunqüe lo nombro 
pues queda con nombrarlo esclarecido 
este á el maior peligro arrima el hombro 
pero ya conocéis su ardor crecido 
que mas de quatro vezes á clavado 
en vuestras puertas el puñal dorado. 
Fernán de Arias también eLde Saavedra 
que en su valiente brazo y nobles canas 
tanto el valor como el respeto medra 
y el gran, con su virtudes mas que humanas, 
Diego Pérez Sarmiento que de hiedra 
sus glorias ciñe y las ostenta ufanas, 
y el valiente González de Azebedo 
y el bravo Juan Carrillo de Toledo, 
Un Alonzo Martínez que el dictado 
de Angulo con sus echos ennoblece 
y otro Alonzo Fernandez celebrado 
que el renombre de Argote resplandece 
y aquel Comendador tan afamado 
que siempre en él valor su fama crece 
Alonzo de Albarez de Esija el constante 
pasó con Pedro Alonzo de Escalante. 
Estos y otros valientes caballeros 
dixole el Noble Alcaide, los contrarios 
de tus murallas son tales guerreros 
bien dignos de temor por temerarios; 
yoe dicho lo que sé, sin que tus fieros - -
sean en mi obediencia necesarios 
pues no por temor de ellos mi sentido 
en esta relación te a obedecido. 
Así dijo el captivo ponderando 
a Alcaman el valor y la pujanza 
que se a reunido el christiano vando; 
no rinde á sus temores la esperanza 
antes sus esperanzas alentando 
dixo á el Noble Gaiían: la confianza 
del Ynfanle, su gente y de su brio 
viene á dar mas renombre á el nombre mió. 
Porque ganar renombre sempiterno 
pienso cuando á tu Ynfante y a su gente 
los arroje á poblar en el Ynfierno 
ó tímidos de aquí yo los auyente, 
•que poco temió Júpiter eterno 
de los Gigantes la soberbia ardiente 
quando á el Cielo embistieron arrogantes 
y los hundió con raios fulminantes. 
má • 
i T E Q U E R A 
refinado del gas trónomo, sino para confor-
m aquel la débil sangreciía que pinte rosas 
.••i las onegíllas de las vírgenes y colores ex-
uberantes en ta mujer que dé hijos robus-
íosá la patria. 
Rafael CHACÓN 
—5 
A aquellos que hayáis visto agonizar á 
una hija me dirijo yo, que acabo de sufrir este 
aortal martirio, esta prueba suprema de la 
amargura. Vuestra terrible pena, vuestra hon-
da tristeza ¿en qué seno de la sensibilidad ra-
Jica, en qué fibra dei sentimiento moral halla 
sus dolorosas vibraciones? ¿Lloráis por ella ó 
aor vosotros? ¿Es egoísmo por la perdida jo -
ya, por la privación de vuestra delicia ó al-
truismo generoso ante la destrucción que lle-
va á la nada aquel cuerpo viviente y adorado? 
¿Es el dolor de que os arranquen un trozo de 
vuestro ser, ó es la compasión por otro ser 
cuyo sufrimiento presencia vuestro corazón? 
Y en ese paroxismo de sentimientos ex-
quisitos es cuando se conciben y cuando se 
ponen en práctica si en lo posible cabe los 
rasgos sublimes, no raros en la humanidad, 
*mi vida por la tuya,» «mil muertes por sal-
varte»; y en ese cuasi divino diapasón se han 
exhalado las notas líricas más sentidas, y los 
gritos trágicos á que solo saben dar entona-
ción el inconmensurable amor que inspiran 
los hijos y cuya apoteosis hacemos en la Ma-
dre del Salvador. 
Y entre mis espasmos nerviosos predomi-
naban afectos más serenos, de esencia ética 
más refinada y por su misma tranquilidad, de 
más recóndita tristeza. Sentía piedad, lástima, 
inefable melancolía, enternecimiento resuelto 
en el deliquio confortador de un llanto cual 
el de una débil mujer, por la que veía en el 
lecho apagarse como lámpara, aletargarse pa-
ra no volver á despertar; veneración hacia un 
ser humano que se transfigura y toma la dia-
fanidad de la materia que se volatiliza y va á 
volverse espíritu; arrobamiento ascético ante 
aquella imágen moribunda que tenía de la 
mártir, de la iluminada, de la santa en éxta-
sis. Ni una impaciencia, ni una queja ó pro-
testa; para una molestia un suspiro; no tenía 
para un dolor una lágrima y daba su sonrisa 
por una caricia. No creía morir el ángel mío, y 
cumplía la ley suprema dei afán por la vida; 
pensaba en Dios, tenia fé en que la dejara v i -
vir, y le hacía promesas, segura del éxik á 
que se cree con derecho la inocencia y la vir-
tud. 
¿Quién podrá olvidar la sensación intensa 
que imprime la cara de una hija moribunda, á 
quien va faltando aire en su pecho? La veis 
de día en día demacrarse, y llega un estado 
en que no creéis posible que aquel espectro 
pueda cambiar de faz que es de cera, de figu-
ra marmórea bañada por la luna, pero con la 
expresión de la vida y sin el menor parecido 
á la cara de una muerta, por que el fluido d i -
vino, el destello misterioso der espíritu, aún 
irradia en aquellas facciones lánguidas y pone 
una diferencia en el aspecto de la vida y en el 
de la muerte. Pero en este momento culmi-
nante, transcendental, augusto, de la más do-
lorosa de las crisis, el tránsito solemne del 
dintel que separa los dos abismos, aquel po-
bre ser invitado á traspasarlo, revistió su cara 
de una etiqueta austera, de una severidad 
propia de circunstancia, cual no hay otra. 
Aquella cara no era comparable á nada, no 
cabe para ella descripción. Tenía algo de se-
riedad de niña que entra en obscura iglesia; 
de niño pequeñito que extraña á una persona 
sin acertar á llorar; de quien estando incierto 
se decide á una cosa grave, de quien va á leer 
una noticia de alegría ó de dolor inmensos. 
^Había sorpresa? ¿Había terror? ¿Era la cara 
de ángel que palideciera al echarle improvi-
sadamente del paraiso? ¿Era la de un ser te-
rreno que va á entrar en el cielo? 
Aquella no podía ser sino fisonomía que 
adopta la magestad excelsa, de la que siendo 
aquí mujer va á ser allá alma predilecta de 
Dios. 
R. Ch. 
T R A S P A S O 
- »m • ^  
Se hace por su d u e ñ o de 
la acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán. 
P r i m e r a Connunion 
Con gran solemnidad se ha celebrado en 
la iglesia de P.P. Capuchinos una función re-
ligiosa el día del Sagrado Corazón de Jesús 
para celebrar la Comunión primera de los ni-
ños Juan Luis y Manuel Morales Muñoz de 
ocho y siete años de edad respectivamente. 
El altar mayor estaba adornado con los 
candeleros y jarras de plata y vistosos ramos 
de flores. A las siete y media comenzó la 
misa cantada el P.Juan de Ardales y los ni-
ños del Colegio Seráfico que los P.P. dirigen 
interpretaron la Misa Coral de Pío X, con 
bastante maestría y algunos motetes alusivos 
al acto. 
El referido Padre pronunció una sencilla 
plática en la que expuso con claridad y un-
ción evangélica el sentido teológico de la pa-
labra Comunión, las grandezas de la Eucaris-
tía y la tradición de la iglesia referente á la 
Comunión de los niños. Estuvo muy acerta-
do en la exposición de estos conceptos y hu-
bo ocasiones en que el auditorio estaba viva-
mente conmovido —Antes de entregaros el 
Cuerpo Vivo de Cristo Jesús,—decía á los 
neocomulgantes, os exijo que renovéis aquí, 
al pié del altar, las promesas que hicisteis en 
el santo bautismo y que testifiquéis vuestra fé 
católica ante el cielo y ante la tierra. 
Los niños subieron ias gradas del altar 
renovaron las promesas del bautismohicieron 
actos de fé, esperanza y caridad, é inmediata-
mente recibieron por vez primera á nuestro 
Dios sacramentado. Recibieron también la 
Sagrada -Comunión los padres délos niños, 
varias personas de la familia y muchas otras 
que asistieron al tierno y simpático acto. 
Nuestra enhorabuena á D. Luis Morales 
padre de los nuevos comulgantes y felicida-
des por muchos años. 
L A M U E R T E C O N V I E R T E , , 
No más, no más servir á señor 
que se me pueda morir. 
Don Francisco de Borja, duque de Gan-
día, fué caballero galante y mundano de la 
Corte de Carlos V. 
Nadie ignora que encargado de custo-
diar y acompañar el cadáver de la empera-
triz Isabel al sepulcro de los Reyes en Gra-
nada, tuvo que destapar el féretro y ver el 
rostro de la que fué hermosa entre sobera-
nas y damas de su tiempo. 
¿Qué inmensa revolución produjo en 
su ánimo la vista de los horrores de la pu-
trefacción, la increíble metamorfosis de las 
líneas armónicas y estéticas de la beldad 
viva, en la espantosa y repugnante mons-
truosidad de la materia orgánica descom-
puesta? 
Pero supónese que, en la Conversión 
que hizo del duque de Gandía San Fran-
cisco de Borja entró como causa eficaz un 
amor humano ilícito aunque oculto en su 
corazón. Y también honda huella en un al-
ma elevada pudo hacer la idea súbita, no 
sentida en los explendores del mundo, de lo 
deleznable y ruin que bajo las galas de las 
riquezas y los prestigios del rango consti-
tuye la condición humana, igualada en fa-
tiJica democracia cuando el gusano de la 
podredumbre invade ¡al igual! la hoya del 
mendigo y la marmórea urna del rey. 
Y entonces pronunció aquellas célebres 
palabras, tras las cuales supo alcanzar la 
santidad. 
Ante e! cadáver de una doncella, ante 
una hija de cuerpo presente, lodo padrees 
santo. 
Y si su conversión es momentánea Dios 
tomará en cuenta para su juicio aquella 
prueba terrible en que el hombre al ver su 
miseria é impotencia comprende y se acer-
ca á Dios. 
R. Ch. 
LAS NOVEDADES 
Nuevo Establecimiento de 
Mercería y Paquetería de Pedro Cros 
TRINIDAD DE ROJAS, 7 (antes Lucena) 
Gran surtido en Perfumería, juguetería, 
artículos para regalos. Bordados, Sutách, 
cordón Tubular, Entredoses tul bordados 
blancos negros y colores, Telas para peche-
ras, cintas líberty en todos los anchos, carte-
ras alta novedad, abanicos de todas clases, 
Guantes y mitones torsai seda á 1.50 ptas. el 
par. 
Vender baratees el sistema de esta casa. 
El Colegio del Angel 
se traslada á la calle de Garzón, número 2 
Clase de Solfeo y Dibujo 
€ L & ovtatx-o é t olrxoo do la tarde 
Á Don Rafael Chacón 
en la muerte de su querida hija 
Eran un ramo de lirios 
sus manos entrelazadas, 
¡Pálidos lirios sin vida! 
¡Pálidas flores ajadas! 
¡Que tristeza amigo mío! 
¡Que tristeza el recordarla! 
¿Porque nacerá la rosa, 
si la muerte ha de agostarla? 
^Porqué no ha de ser su aroma 
eterno encanto en la vida? 
¿Porqué la muerte tan presto 
corta, de la flor la Vida.? 
Recuerdo cuando su cuerpo, 
ya lo estaban enterrando, 
que una paloma muy blanca 
hacia el cielo fué volando. 
Acaso fuese el aroma, 
de aquella flor marchitada, 
que en las místicas regiones 
buscó la augusta morada... 
Mira en el cielo á tu hija 
que entre ias nubes descuella. .. 
¿No ves cuan pálida brilla 
esa temblorosa estrella...? 
S a l v a d o r CEANO 
mu de momos y ?mmo$ 
— D E — 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas el 
18 de Junio de 1911. 
INGRESOS 
Por 268 imposiciones, . . 
Por cuenta de 48 préstamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . 
Total l . 
PAGOS 
Por 19 reintegros * . . 
Por 3 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
Total ; . 
P T A S 
996 
1287 
48 
2331 
791 
355 
0 
1146 
G T S . 
24 
24 
Conocimientos útiles 
Los insectos perjudiciales 
El Silfo d é l a remolacha. Silpha opaca— Los 
silfos son insectos eminentemente útiles, pero de 
gustos muy poco exquisitos, que han recibido como 
los necroforos sus aliados, la misión de hacer desa-
parecer los cadáveres cuya descomposición infesta-
ría el aire de miasmas morbosos y nauseabundos; 
son los limpiadores encargados de devolver, después 
de un paso previo por sus vías digestivas, los ele-
mentos de los restos orgánicos de origen animal. Son 
generalmente anchos, aplastados, casi deprimidos, 
vestidos con traje obscuro y presentando a menudo 
en cada élitro, tres lineas longitudinales. Sus antenas, 
se dilatan progresivamente hasta el extremo ofre-
ciendo emanaciones de los cuerpos putrefactos una 
superficie olfativa más desarrollada. Por una sin-
gular excepción que indica una perversión del ins-
tinto ligada tal vez á una debilitación de aptitudes fi-
siológicas, el silfo de la remolacha no participa en na-
da de las costumbres de sus congéneres. 
Esta especie, que se reconoce fácilmente por su 
coselete casi liso, señalada únicamente por débiles 
rugosidades, y por su cuerpo cubierto por encima de 
un vello gris y sedoso, tiene un régimen alimenticio 
esencialmente vegetal. , 
En estado larval causa á veces perjuicios serios á 
las plantaciones de remolachas. Muy recientemente 
se ha aconsejado contra este 5í7/b, esparcir por me-
dio de pulverización un caldo que contenga por hec-
tolitro; ácido arsénico, 100 gramos; carbonato de so-
sa seco, 100 gramos; sulfato de cobre, 1.000 gramos; 
cal, Í.000 gramos; melaza 2.000 gramos. Para prepa-
rar esta mezcla se hace disolver el ácido arsenioso 
y el bicarbonato de sosa un litro de agua hirviente; 
se vierte en un recipiente de madera alquitranado in-
teriormente, 20 litros de agua á los.que se añade el 
primer líquido, y luego, agitándola constantemente, 
la solución de sulfato de cobre; se echa enseguida la 
cal, y finalmente la melaza. Así se obtiene un héctó-
litro de un caldo azul verdoso, que cuesta unos 80 
céntimos La cantidad medía que se emplea por hec-
tárea, es de 3 á 5 hectólitros. 
A. Acioque. 
* * 
55 
14 
69 
Bloc, Carta^Telcgrama:- 50 cartas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen custo 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuche*. 
Fécula de castañas de la 
India y de bellotas 
M . Delacombe dice: «Experiencias repe-
tidas y hechas cuidadosamente me han 
puesto en condiciones de hacer constar que 
las castañas de la India y las bellotas recogi-
das en su madurez y raspadas en seguida 
dan una fécula sana, y de un sabor dulce y 
azucarado. Esta fécula más ligera que la de 
la patata, se precipita más tarde que la 
otra, pero dos ó tres lavados bastan para 
depurarla por completo. La fécula de la 
castaña de Indias es de un blanco de nieve 
y lá de bellota de rubio pálido ¡un recurso 
para el pueblo indigente y que de abun-
dantes se empobrecen faltos de empleo! La 
cola de un uso tan múltiple en la industria, 
hecha con estas féculas, es de una calidad 
excelente. La de la castaña de Indias es 
muy conocida por su blancura.» 
Heraldo de Antequera. Para insertar anun-cios, se reciben los 
avisos hasta la noche dei jueves de cada se 
mana. 
u n i M o n i DE Escm 
SPIITH PBEiB i 10 l/ISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su c o n s t r u c c i ó n l lena de adelantos comple tamente o r ig ina les la co -
ocan por enc ima de todo cuan to se ha cons t ru ido en este a r t í c u l o . 
Su mecan i smo es u n a verdadera joya de arte, h a b i é n d o s e resuel to 
en ella d i f i c i l í s i m o s problemas de u n va lo r p r á c t i c o i nmenso y que h a -
cen que sea considerada en el m u n d o entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como u n f e n ó m e n o en resistencia y u n p r o d i g i o en rapidez. 
O T T O STREITBERGER—Apartado de Correos 335."Barcelona. 
ANTEQUERA—D.Luís García Talayera 
